
ciones, como las que la hicieron surgir
del espíritu de su creador, honra y gloria
de nuestró México.

Por fortuna para nosotros, dentro de
brew momentos vamos a ser de los que
gocel'. de esa música, al escucharla a tra­
vés del temperamento de uno de los más
grandes cultivadores de ese arte excelso,
el Maestro Culos del Castillo, a quien
ta~to debe la educación musical de Mé­
xico. Como dijo recientemente el gran
directfir Scvitsky en nuestro Palacio de
Bellas Artes: "La músicQ hQbltl por sí mis­
ma" •.. Dejémosla hablar en su lenguaje
divino y escuchémosla con devoción y re­
cogimiento.

obras seleccionadas de escritores mexica­
nos y extranjeros la naciente agrupación
"Cultura y Universidad", que inicia esta

.nochesus trabajos, a través de la «Radio­
Universidad", llena dos objetos: el prime­
ro y más importante, definirse a sí mis­
mos en su vocación de estudiantes uni­
versitarios; y el segundo, propagar el co­
nocimiento de las obras maestras de los
escritores nacionales y extranjeros.

Al prestarle este vehículo la Universi­
dad, el citado grupo estudiantil debe en­
contrar en nuestra Casa de Estudios su
hogar intelectual, el que les da los elemen­
tos culturales' para su formación, el mate­
rial de estudio y meditación, en fin, el
ví~culo para poder llega~ a sí mismos por
el camino del espíritu. Así es como estos
estudiantes se vinculan a la Universidad
y, sirviéndose a sí mismos, sirven también
a la Universidad y a México. Al dar a
conocer y analizar las obras maestras del
pensamiento mexicano y extranjero, que
van a difundir los componentes del gru­
po, difunden así un conocimiento'que
contribuye a la formación de la concien­
cia de México.

Las cosas más importantes de la vida
suelen ser las que nacen modestamente.
No sabemos a~ónde conducirá este nacer
modesto de los trabajos del grupo "Cultu­
ra y Universidad", que ahora presencia­
mos. Pero nos hallamos seguros de que
este esfuerzo no significa un grano aven­
tado en tierra estéril; porque basta el so­
lo esfuerzo para contar ya con un propó­
sito de superación por parte de los univer­
sitarios, que garantiza la cosecha fecunda.

_y ese propósito de superación es lo que
cuenta, tratándose de jóvenes en forma­
ción.

La Rectoría de la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México ve, pues, con
beneplácito, los propósitos que inspiran al
grupo "Cultyra y Universidad", como
los de todos los estudiantes universitarios
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El 11 de agosto último se inauguró en "Radio-Universidad" la emisi6n de unQ serie
de programas que prepara la recién constituída agrupación "Cultura y Universidad",
compuesta por jóvenes estudiantes. Los propósitos del grupo' quedQn expuestos en los
dos breves 'discursos q"e reproducimos, y que fueron pronunciQt/os en el acto de apertu-

ra del ciclo.

musical. Conocedor y hábil dominador de
la orquesta, enriqueció 'aquel tesoro con
su con~ierto para piano y orquest~; su
concierto para ...ioloncello; su VQIs CQpri- '
.:ho para piano y orquesta (la última obra
que le oímos ejecutar) y su Minuetto para
instrumentos de arco. Y para coronar su
obra, Castro dió a su patria la bella ópera
Atzimba, 'cuyo intermezzo es una joya
exquisita; La ley'endQ de Rudel y otras tres
óperas, que se conservan inéditas. Toda es­
t:1 producción musical, que hará impere­
cedero d nombre de Ricardo Castro, me­
rece con plena justicia ser más y más co­
nocida, para que sea más y más estima­
da y para que pueda despertar más emo-

PALABRAS DEL LIC. JUAN GONZÁLEZ AL­
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ra que no falten en las bibliotecas de
nuestras instituciones musicales y de nues-. ~

tros artistas.
, \

Profesor de piano ejemplar; pianista de
altos vuelos y, sobre ,todo, compositor
tres veces insigne, Ricardo Castro, en lo
personal, se distinguió por sus sobresalien­
tes cu.álidádes morales, que nunca se obs­
curecieron, a pesar de su trato franco y
cordial con amigos s~yos del grupo que se
llamaba' de los "bohemios". De tempera­
mento al parécer tímido, pero que era
más bien concentrado en sí mismo, como
si prefiriera' charlar interiormente, su ca­
rácter se exteriorizaba en diáfana tran­
quilidad. Luis G~ Urbina, "El Viejecito",
como. le llamaban cariñosamente sus ami­
gos, que trató Í'ntimamente a Ricardo
Castro, le dijo en una ocasión: "Usted
tiene las tres virtudes que rara vez se
ven reunidas en un hombre: la del senti­
miento,. la. del pensamiento y la de la vo­
luntad." . Reconocía así que en Castro
predominaba la sensibilidad, que imprime
a su música lo que se ha .llamado ,un ro­

mántico sentimentalismo. Pero, también, La Universidad es fundamentalmente
en sus composiciones, que a pesar del tiem. . la casa de, los Profesores y de los Estu­
po siguen siendo estimadas, aunque tal vez. diantes. En cuanto a estos últimos la Uni­
no tanto como. se merecen, resalta una ·ele- versidaa siente el deber de estimular su
gante aristocracia, que en veces :se anto- vocación y de proporcionarles, con ese
ja de gusto frío aunque siempre noble. objeto, los medios de manifestarla. Al
Coloriita. de ,matices suaves, su música, mismo tiempo esto puede hacerse al ser­
siempre sensitiva, prorrumpe ,a veces en vicio de la cultura nacional.
quejas, nunca lastimeras ni exageradas, y Imprenta y radio son vehículos de co­
en ocasiones adq~iere to~alid~des gran- municación por los que la Universidad se
diosas, llenas de dignidad y de señorío. vierte sobre la nación entera.
Pertenece Ricardo 'Castro, como su amigo Es estimulante encontrar que los uni­
Gustavo R. Campa' (otro músico muy versitarios se agrupan para promover la
digno de· recordación), a la escuela que difusión de la cultura. Al hacerlo, se de­
se llamó francesa, quizás por la elegancia finen a sí mismos, y sirven a la Universi­
y la exquisite~ que son propias de la cul- dad y a México.
tura artística de ese nombre. Pero, como Por medio de la difusión y crítica de
Campa .también, Ricardo Castro supo in-
sinuar en su valiosa. producción musical,
delicadas maIÜfestaciones de la sensibili-
d;Id mexicana, sin contaminarlas nunca
con exóticas vulgaridades.

Como ha sucedido con otros músicos,
dignos por mil título~ de ese noble y com­
prometedor vocablo, la. vida de Ricardo
Castro' se tronchó cuando apenas llegaba
a su madurez. Pocos días después de decir
en una reunión de amigos, en que de so­
bremesa se charlaba de la Muerte, que él
""0 esperaba morir porque se sentía sa­
no y fuerte", la Intrusa, como dijo Urbi­
p.a, volvió por aquél que, "no la quería y
nunca pensaba en ella".

La obra de Ricardo Castro' es rica y
abundante.' Esencialmente pianística,
comprende-vaherpl'Unorosos, entre los que
destaca el Vals capricho, ~legante y vi­
gorOso; algunas danzas pin.torescas; los
poemas líricos; el Canto de 'amor, que re­
siste la compara~ión con el de Liszt; do-

. ce estudios; fantasía sobre diversas ópe­
ras, y otra~ más que son también joyas
de nuestra no IllUY ab':ln4ante producción

(Leído en el concierto trtlSmitido el díQ 16
de julio de 1948, por :J.{¡¡dw-U,niversidQd".)

POR EL DOCTOR ALFONSO PRUNEDA

Una mañana de mayo de 1907 despa.
chaba yo tranquilamente en la oficina
de la S~cción de Instrucción Secundaria,
Preparatoria y Profesional de la Secreta­
ría de Instrucción Pública y Bellas Artes,
a cuyo frente me había"h~cho ~a distin­
ción de ponerme mi muy ilustre' Maestro
don Justo Sierra, cuando se acercó a mi
escritorio un caballero. pulcramente v~~

tido, de rostro distinguido, de cabellera
un tanto descuidada y con bigote de pun­
tas largas y peinadas hacia afuera, como
entonces era la usanza, que con voz suave
y ademanes de gente acostumbrada al tra­
to social, me saludó preguntándome "¿Es,
usted el doctor Pruneda?j, "Su servidor",
le respondí, sin figurarme quién era el
interesante caballero que estrechaba mi
mano. "Doctor, me dijo al sentarse en el
modesto sofá burocrático; perdone usted
que lo interrumpa en sus ocupaciones y,
sobre todo, que me haya atrevido a ,de­
dicarie estas 'dos piezas que pongo en sus
manos." Quien me' daba el inesperado
plarer de conocerlo era el rep{¡tado pia­
nista y' compositor Ricardo Castro, que
acababa de regresar' de Europ~ y que ,me'
había hecho el honor insigne de honrar
mi nombre al.ponerlo en la c,arátula de
Dos piezas íntimas, sus más recientes
composiciones pianísticas.

Han pasado ya 41 años y todavía re­
cuerdo la' profunda emoción que me cau­
sara el gesto tan generoso como inespe­
rado, de un consagrado artista mexicanó
y de lln reputado maestro y compositor.
Como tocaba yo entonces el piano, pude
leer con alguna dificultad aquellas selec­
tas y delicadas composiciones y, un. pOCo
después, pude deleitarme al darme cuen­
ta Gó; sus excelencias y de la sensibilidad
que tan delicadamente las envolvía. Seis
meses después, en noviembre de 1907, en
representación de la S~etetaría fundada
por el inolvidable don Justo, tenJa' la
honda pena de p'residir los funerales de
uno de los 'músicos mexicanos ,más iluso'
tres, cuyas obras, más y más conocid~s y
ejecutadas, habrían de 'rodearlo de sin­
cera y general admiración y de asegurarle
un lugar de excepción en el ~undo artís­
tico mexicano.

Ricardo Castro, a qbien estamos ~on­

rando hoy en este concierto organizado
por la Escuela de Música de nuestra Uni­
versidad, nació en la ciudad de Durango
el 7 de febrero' de 1864 y murió en esta
capital el 28 de noviembre de 1907. Dis­
cípulo predilecto de los maestros Salva­
tierra, .Melesio Morales y Julio Ituarte,
desde joven se despertó su exquisita 'sen­
sibilidad musical; honró la cátedra de
piano, entre cuyos discípulos sobresalieron
Rafael J. TelJo y Julio Muirón, y fué en­
riqueciendo el acervo musical de nuestro
país con sus variadas y siempre selectas
producciones, que ojalá puedan ser reedi­
tadas, .con' el ,gecoro. que se merecen, pa~
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